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INTRODUCCION
Las enfermedades infecciosas fueron las responsables 
de la mayor carga de enfermedad (muertes prematuras 
y discapacidad) del siglo XX, hasta que el desarrollo de 
intervenciones efi caces y asequibles (como las vacunas y 
los antibióticos) redujo signifi cativamente la prevalencia de 
infecciones, especialmente en países de altos ingresos. Así, 
en 1980 la viruela, que causó 500 millones de muertes durante 
el siglo pasado, fue declarada como erradicada, gracias a una 
fuerte campaña de inmunización a nivel mundial promovida 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS). Sin embargo, 
las enfermedades infecciosas continúan siendo una amenaza 
persistente para la salud humana, sin excepción. Cerca de 
10 millones de muertes anuales mundiales (1/5 del total de 
muertes) se asocian con enfermedades infecciosas y la enorme 
mayoría de estas muertes ocurre en países de ingresos medios 
y bajos y en niños menores de 5 años.[1] Las infecciones de 

las vías respiratorias bajas son la principal causa de muerte en 
países de bajos ingresos y la cuarta causa de muerte a nivel 
mundial.[1] Se estima que entre 1940 y 2004 han surgido 335 
enfermedades infecciosas (enfermedades emergentes), 60% 
de ellas de origen zoonótico y 25.4% causadas por patógenos 
virales.[2]  Solo en las dos últimas décadas, se considera que 
las infecciones emergentes han costado más de 100 billones de 
dólares, sin mencionar el costo en vidas humanas.[3]

El objetivo de este artículo es explorar y discutir evidencia 
científi ca que explique los eventos recientes en el marco de 
la pandemia de la COVID-19. Revisaremos lo que hasta el 
momento de escribir este artículo se conoce de esta enfermedad 
infecciosa emergente, los antecedentes de otras pandemias y 
epidemias similares y la importancia del deterioro ecológico—
especialmente el causado por la agroindustria y la producción 
industrial de productos animales—en el desarrollo de las 
zoonosis. En este contexto, discutiremos también la importancia 
del papel que la comunidad científi ca ha tenido, tiene y debe 
tener para comprender los mecanismos fi siopatológicos de las 
enfermedades virales emergentes, profundizar en el conocimiento 
de sus causas y desarrollar nuevas opciones terapéuticas para 
su tratamiento y prevención.

ENFERMEDAD POR CORONAVIRUS 2019 (COVID-19)
La COVID-19 es la enfermedad causada por la infección con 
un nuevo virus de la familia Coronaviridae, denominado SARS-
CoV-2. Los primeros casos de esta enfermedad se reportaron a 
fi nales del mes de diciembre de 2019 en Wuhan, Hubei, China. El 
11 de marzo de 2020, la OMS declaró a la COVID-19 como una 
pandemia, y para mediados de abril se habían confi rmado casi 
dos millones de casos en 185 países y casi 140,000 personas 
habían fallecido por el virus.[4,5]

RESUMEN
La pandemia actual ha sacudido las vidas de los seres 
humanos en todas partes, de una manera nunca imaginada, 
forzándonos a preguntarnos el rumbo de nuestra civilización. 
En este artículo exploramos y discutimos evidencias científi cas 
que ayudan a explicar los eventos recientes en el marco de la 
pandemia de la COVID-19.

La COVID-19 es causada por la infección con un nuevo virus 
de origen zoonótico, el SARS-CoV-2, cercano genéticamente 
a dos tipos de coronavirus aislados de murciélagos. La 
dinámica de transmisión al humano desde el hospedero 
original y los intermedios sigue siendo poco conocida, pero es 
altamente probable que el virus SARS-CoV-2 haya infectado 
al humano después de haber sufrido una transferencia inter-
especies, del murciélago a una especie intermedia y de ésta 
al humano. Este traspaso de la barrera entre las especies es 
promovido en gran medida por la práctica a escala industrial de 

las actividades agropecuarias, que simplifi can las conexiones 
originales del ecosistema al reducir su biodiversidad y 
favorecer el surgimiento de nuevas enfermedades infecciosas. 

La comunidad científi ca ha jugado un papel ejemplar en 
respuesta a esta emergencia mundial por el trabajo en la 
búsqueda de soluciones oportunas y pertinentes para los 
gobiernos y la sociedad en general. Necesitamos aprovechar 
esta oportunidad para promover una ciencia global y abierta, 
que profundice en el estudio de las interrelaciones de las 
dimensiones biológicas, ambientales, sociales y económicas 
de ésta y otras enfermedades, y que cuestione los modos 
de producción actuales y su impacto en el ambiente y por lo 
tanto, en la salud humana global.
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IMPORTANCIA
Con el análisis de las características del SARS-CoV-2, su 
emergencia y vías de transmisión, este artículo examina 
los patrones de alteración provocados por la actividad 
humana, tales como la producción agroindustrial y la 
antropización y su fomento al desarrollo de las zoonosis 
recientes, incluida la COVID-19. Las autoras hacen un 
llamado a la ciencia abierta, a la investigación colabora-
tiva que integre el enfoque biológico, del medio ambiente, 
ecológico y socio-económico, para entender las causas 
estructurales que originan estas zoonosis emergentes y 
reemergentes.
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El virus SARS-CoV-2 se transmite de persona a persona a 
través de las gotas de saliva y el contacto directo y tiene un 
periodo de incubación de 1 a 24 días.[6] Al igual que otros virus, 
SARS-CoV-2 infecta a los neumocitos, posiblemente usando el 
receptor celular de la enzima convertidora de la angiotensina 
2 (ACE2).[6] Las manifestaciones clínicas iniciales de la 
COVID-19 son fi ebre, tos, congestión nasal y cansancio.[7] En 
Wuhan, el 14% de los casos progresó a cuadros con síntomas 
más severos de la enfermedad, como disnea y neumonía.[7] 
Se estima que la mortalidad de la enfermedad es del 3%,[8] 
aunque conforme con la evolución de la pandemia, se espera 
que este valor siga modifi cándose. En México se registró el 
primer caso el 27 de febrero de 2020 y para mediados de abril 
se habían detectado 5399 casos y registrado 406 fallecimientos.
[4]  Tomando en cuenta que comorbilidades como el sobrepeso/
obesidad, la presió n arterial alta y la diabetes mellitus están 
asociadas con la alta morbilidad y mortalidad de la COVID-19, 
y que éstas tienen una alta prevalencia en la població n adulta 
mexicana (72.5%, 31,5% y 12.9%, respectivamente), se debe 
poner particular atenció n en los riesgos que esto representa y 
en có mo prevenirlos para futuros brotes. 

A partir de muestras de pacientes infectados originarios de 
Wuhan, se realizaron análisis fi logenéticos del genoma del 
virus y se encontró que SARS-CoV-2 pertenece al subgénero 
Sarbecovirus del género Betacoronavirus y está relacionado 
fuertemente (88% identidad) con dos coronavirus de murciélago, 
el bat-SL-CoVZC45 y bat-SL-CoVZXC21. Este virus guarda una 
relación, aunque no tan cercana, con el coronavirus del síndrome 
respiratorio agudo grave (SARS-CoV) (±79%) y el coronavirus 
del síndrome respiratorio de Medio Oriente (MERS-CoV) (±50%). 
La divergencia entre los genomas de SARS-CoV y SARS-CoV-2 
ha mostrado que SARS-CoV-2 es un nuevo coronavirus cuyo 
huésped originario fue probablemente el murciélago.[5] Sin 
embargo, es importante mencionar que es poco probable que 
los coronavirus bat-SL-CoVZC45 y bat-SL-CoVZXC21 sean los 
ancestros directos del virus SARS-CoV-2. A diferencia de los 
murciélagos, el probable huésped intermediario entre el hombre 
y el murciélago se comercializaba en el mercado Huanan en 
Wuhan y no estaba invernando en la temporada en que surgió 
el brote.[5]

Recientemente, la población humana ya había experimentado 
dos epidemias de alto potencial pandémico causadas por dos 
nuevos coronavirus: la del virus SARS-CoV (2002), que infectó 
a 8000 personas y causó la muerte de 774 en 26 países,[10] y 
la del virus MERS-CoV (2012), que infectó a 2494 personas y 
provocó 858 defunciones.[11] En ambos casos se identifi caron 
transmisiones inter-especie, con un hospedero intermedio, el 
paguma (Paguma larvata) en el caso del SARS-CoV[12] y el 
dromedario (Camelus dromedarius) en el MERS-CoV,[11] entre 
el humano y el que al parecer es el reservorio natural de estos 
coronavirus, el murciélago. Actualmente estas enfermedades 
han sido contenidas (no erradicadas) y para ninguna de ellas 
existe una vacuna o tratamiento específi co disponible. No se ha 
reportado ninguna transmisión del virus SARS en ninguna región 
del mundo desde 2005, mientras que para MERS cada año se 
reportan algunos casos, la mayoría de estos son transmisiones 
directas (animal hospedero-hombre) y han ocurrido en Arabia 
Saudita. La contención de SARS se logró con la interrupción de 
la transmisión persona a persona mediante medidas de vigilancia 
sindrómica, rápido aislamiento de los pacientes, estricta aplicación 

de cuarentenas de los contactos, y en algunas regiones, de la 
población completa.[13]

CORONAVIRUS Y SUS RESERVORIOS NATURALES 
Los coronavirus son virus ARN con tamaños de genoma grandes 
(26 a 32 kb), más grandes que cualquier otro tipo de virus ARN 
(≤10 kb). Comúnmente infectan aves, pero también mamíferos, 
como los murciélagos y el ser humano; causan infecciones 
respiratorias en el humano y enteritis en otros animales. De los 
siete subtipos de coronavirus que se sabe infectan al hombre, los 
beta-coronavirus son los que causan enfermedades con cuadros 
clínicos severos y alta mortalidad.[14]

En los coronavirus la tasa de sustitución de nucleótidos es de 
±10-4/sitio por año, con mutaciones en cada ciclo de replicación.
[15] Este “dinamismo” en su genoma ha promovido el origen de 
nuevas variantes virales capaces de cruzar la barrera entre las 
especies, adaptarse en un nuevo hospedero y trasmitirse.[16] 

El murciélago es el reservorio natural de gran variedad de virus; 
en los últimos años se le ha señalado como hospedero natural 
de coronavirus fuertemente relacionados con los betacoronavirus 
altamente patogénicos, como el SARS-CoV, MERS-CoV y 
SARS-CoV-2.[17] Los análisis metagenómicos del viroma de 196 
especies diferentes de murciélagos (se estima que el total de 
especies de murciélagos en el mundo es de 1240) señalan la gran 
variedad y densidad de virus, y estiman que alrededor del 30% de 
su viroma está compuesto por coronavirus.[18] Sin embargo, los 
murciélagos pocas veces muestran síntomas clínicos de infección 
por estos u otros tipos de virus, lo que sugiere una historia de 
coevolución entre ellos, que tiende al equilibrio.

Aunque poco estudiada, la respuesta inmune de los murciélagos 
es muy similar a la de otros mamíferos, y algunas particularidades 
están muy ligadas a su relación especial con los virus. Ésta podría 
ser restrictiva para ciertos patógenos con los cuales compartan 
una historia evolutiva cercana, y así evitar la inmunopatología 
asociada a la infección.[19] Otra forma de evitar las consecuencias 
inmunopatológicas de una respuesta inmune aguda es mediante 
autofagia y apoptosis celular.[19] Además, los murciélagos tienen 
una activación constitutiva del sistema interferón tipo 1 (citosina 
y receptor), que regula el reclutamiento de macrófagos y células 
NK (natural killer) para combatir infecciones virales y tumores.
[20] Finalmente, se tiene como hipótesis que el aumento de 
la temperatura corporal y la tasa metabólica durante el vuelo 
simulan una respuesta febril que podría explicar en parte esta 
tolerancia especial a los virus.[20]  

La dinámica de transmisión (intra e inter-especie) de estos y 
otros virus depende de condiciones asociadas al propio virus, 
al hospedero, al nuevo organismo infectado y al ambiente en 
el que ocurren estas interacciones. De manera general, estas 
condiciones son: 1) la frecuencia de las interacciones entre el 
hospedero natural, intermedio y fi nal; 2) la densidad poblacional 
de la especie hospedera infectada; 3) el estado general de 
salud tanto del hospedero como del nuevo infectado; 4) las 
características específi cas y adaptaciones del virus (infectividad, 
patogenicidad, resistencia a medicamentos, etc.) y 5) el 
comportamiento del hospedero fi nal humano (viajes, migración, 
confl ictos y guerras, globalización, urbanización, etc.). Los 
cambios en cada una de estas cinco condiciones han promovido 
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el aumento en el surgimiento y resurgimiento de enfermedades 
infecciosas asociadas a virus, en especial las zoonosis con 
características de infectividad y patogenicidad aumentadas. 

En los últimos 20 años, las zoonosis como el brote de encefalitis 
asociado al virus Nipah (Malasia, 1998), la epidemia de SARS 
(2002), MERS (2012), Ebola (oeste de África, 2014−2015) y más 
recientemente la pandemia de la COVID-19, nos recuerdan que 
existe una conexión inherente e indivisible entre todas las formas 
de vida y su entorno.

LOS MODELOS AGROINDUSTRIALES Y LA ECOLOGIA 
DE LAS ZOONOSIS
Los actuales modelos industriales de producción agropecuaria 
han provocado una fuerte presión sobre el cambio de uso del 
suelo en extensas áreas de la región templada y tropical, con 
la creación de una secuencia de agroecosistemas fuertemente 
antropizados y el avance cada vez mayor sobre tierras menos 
aptas, que sufren un mayor deterioro del hábitat y una pérdida 
importante de los servicios ecosistémicos que estos espacios 
prestan.[21] Especialmente en el trópico, hábitat de una amplia 
diversidad de aves y murciélagos, en las últimas décadas se 
han deforestado extensas áreas para la explotación industrial de 
palma aceitera, arroz, soja o sorgo para el alimento de ganado, 
o sembrados de pastos forrajeros para la instalación de potreros 
y granjas destinadas al manejo intensivo de rumiantes, porcinos 
y aves.[22] La pérdida del hábitat en estos ecosistemas de alta 
biodiversidad merma muchas de las poblaciones silvestres 
originales y provoca desbalances en todas las relaciones trófi cas, 
como alteraciones en las endosimbiosis y ectosimbiosis, debidas 
al estrés fi siológico asociado al drástico cambio de las condiciones 
ecológicas originales. 

Las especies sobrevivientes se ven obligadas a explorar nuevos 
nichos ecológicos, a interactuar con especies con las que antes no 
tenían contacto, a modifi car su ámbito de distribución geográfi ca 
incluso más allá del límite considerado óptimo para su fi siología, y 
a ajustar sus interacciones con un viroma también en proceso de 
modifi cación por el contacto con nuevos vectores y hospederos 
potenciales.[23] 

En términos generales, cuando un ecosistema se somete a 
la antropización agropecuaria, se mantiene en un perpetuo 
estado de perturbación. Este estado favorece a especies poco 
especializadas y altamente adaptables a la dinámica de ciclos 
de crecimiento rápido, con una alta incorporación de nutrientes 
y xenobióticos, altos niveles de alteraciones por el abuso de la 
maquinaria e infraestructura, y la sobrerrepresentación de unas 
cuantas especies en amplias superfi cies y periodos de tiempo. 
O sea, que el ecosistema ha sido bloqueado artifi cialmente 
de mantener o de llegar a su equilibrio natural. Este recluta 
constantemente a individuos más resistentes a las presiones que 
ejerce el manejo agropecuario a escala industrial, que incluye 
las presiones ejercidas por los patógenos que se favorecen de 
la continuidad de ecosistemas degradados. En el caso de aves 
y murciélagos, las nuevas áreas arboladas en las plantaciones y 
potreros, así como las islas de vegetación original, se convierten 
en espacio para una fuerte competencia entre las especies 
más favorecidas por el constante estado de perturbación. 
Esta competencia puede establecer una nueva dinámica de 
intercambio y recombinación vírica entre los sobrevivientes y 

el ganado.[22] La introducción de agroquímicos y bioinsumos 
ejerce también una importante presión selectiva, especialmente 
sobre poblaciones de artrópodos, y por lo tanto, con los 
murciélagos y aves vinculados con ellos a nivel trófi co. Estos 
murciélagos y aves, junto con algunos roedores, podrían formar 
parte de las poblaciones silvestres más sobrerrepresentadas 
del agroecosistema y ser candidatos a convertirse en nuevos 
reservorios de virus.[24] 

En este contexto, se comprende que los acelerados ritmos 
de sucesión generacional impuestos artifi cialmente por la 
agroindustria, favorezcan también la selección de nuevas cepas 
de microorganismos y virus capaces de cruzar la barrera entre 
especies, con la inclusión del salto al humano, con diferentes 
grados de patogenicidad. Los movimientos migratorios de la fauna 
silvestre, sean habituales o forzados, modifi can constantemente 
los mapas de distribución de muchos virus hacia nuevos espacios 
y modifi can también su selección de especies hospederas y 
vectores. Al mismo tiempo, el movimiento global de la producción 
pecuaria en pie (ganado vivo), junto con la población humana, 
garantiza su redistribución hacia la continuidad de ecosistemas 
antropizados, a pesar de los controles sanitarios.

Otros aspectos ecológicos de ciertas especies de aves y 
murciélagos—como la plasticidad de sus tasas reproductivas, 
sus hábitos gregarios e itinerantes, su mayor tolerancia a la 
cercanía con la población humana, y quizá la rápida eliminación 
de individuos que desarrollen sintomatología aguda a los virus—
los han identifi cado como participantes clave en la mayoría 
de los brotes de enfermedades infecciosas emergentes de 
las últimas décadas.[16] En algunos casos, la continuidad de 
ecosistemas perturbados favorece a estas especies, debido a la 
incomparable disponibilidad de alimento y a la relativa ausencia 
de depredadores y competidores, que permite a sus propias 
poblaciones crecer también más allá de los límites que impondría 
un ecosistema con mayor biodiversidad.[25] Esto propicia el 
crecimiento de poblaciones de virus, su concomitante evolución y 
favorece el surgimiento de linajes que sean capaces de progresar 
en hospederos novedosos, incluido el ser humano.

Además, se debe mencionar que la explotación agroindustrial tiene 
su éxito económico debido a la alta homogeneidad genética de 
las especies que maneja, lo que permite la estandarización de 
procedimientos, insumos, maquinaria, instalaciones y productos 
para satisfacer de manera constante la alta demanda que ejerce 
el mercado. Así, una altísima cantidad de animales de la misma 
edad, sexo y vulnerabilidad genética está confi nada en espacios 
reducidos, con dietas sobre-enriquecidas y altos niveles de estrés 
crónico, que garantizan un buen éxito de infección y una amplia 
oportunidad de nuevas mutaciones. Por ejemplo, de los 41 eventos 
de reconversión de cepas de alta patogenicidad del virus de 
infl uenza aviar, específi camente los subtipos H5 y H7, reportados 
en el periodo de 1959 a 2015, sólo dos ocurrieron en granjas 
de traspatio y el resto en explotaciones comerciales de escala 
industrial; sin embargo, estos dos eventos ocurrieron en áreas 
donde se practicaba la crianza de aves a escala industrial.[26] 

Entonces, es importante investigar hasta qué  punto los modos 
industriales de producción de alimentos, en particular los de 
origen animal, propician el surgimiento de las recientes zoonosis. 
La Figura 1 ilustra la interrelación entre los factores biológicos, 
ambientales, ecológicos y socioeconómicos de las zoonosis 
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emergentes, y orienta hacia la necesidad de nuevos enfoques de 
investigación que integren cada una de estas dimensiones en el 
abordaje de estos tipos de retos sanitarios.

Los altísimos costos humanos y económicos de estas enfermedades 
emergentes no se deben volver a ignorar. Es momento de aprender 
la lección y dejar de anteponer los intereses económicos de unas 
cuantas corporaciones o estados que controlan la producción 
animal a gran escala, por encima de la salud global, ya que ha 
quedado claro que solo hay “Una Salud”. Se deben restaurar 
los ecosistemas que han sido profundamente destruidos bajo 
los actuales modelos industriales de explotación agropecuaria y 
comercio global (se incluyen sus insumos y productos). La ciencia 
global y abierta debe profundizar en estas causas estructurales de 
las enfermedades virales emergentes que están traspasando las 
barreras entre especies y amenazando a la humanidad.

NECESIDAD DE UNA CIENCIA CRÍTICA, REFLEXIVA Y 
COMPROMETIDA CON LA SOCIEDAD 
Desde la primera señal de alarma emitida por las autoridades 
sanitarias chinas y por la declaración de la OMS de la COVID-19 
como una emergencia de interés internacional, la comunidad 
científi ca se ha enfocado en la generación de información útil, 
principalmente en torno a la epidemiología de la enfermedad, 
las evidencias iniciales de la historia natural del virus, las 
características clínicas de la enfermedad y las medidas para su 
control y tratamiento. En esta ocasión, la información generada 
se ha distribuido abiertamente. Desde el primero de diciembre 
de 2019 hasta mediados de abril de 2020, se han publicado 
2832 investigaciones científi cas relacionadas con la COVID-19 
en revistas internacionales indexadas en idioma inglés.[27] 
Varios de los estudios que se citan en este artículo son ejemplos 
de este intenso esfuerzo solidario de la comunidad científi ca.

La publicación de las primeras observaciones facilitó el intercambio 
de conocimientos y experiencias, y permitió una respuesta global 
a la pandemia mediante el acceso abierto y acciones coordinadas. 
De manera interesante, los primeros artículos publicados sobre 
la COVID-19 en la revista The Lancet (en todos sus diferentes 
formatos y ediciones especializadas) fueron traducidos 
rápidamente al mandarín para su divulgación, principalmente, 
entre los profesionales de la salud en China.[28] La comunidad 

científi ca ha jugado también un papel fundamental en la divulgación 
de información técnica al público en general (artículos de 
divulgación, infografías, mapas dinámicos, etc.), que ha favorecido 
la diseminación de información útil para el entendimiento del brote 
y su transmisión, la justifi cación de las medidas de contención y su 
implementación para prevenir los contagios. 

La participación de organismos mundiales como la OMS, ha sido 
fundamental para facilitar la colaboración internacional y movilizar 
acciones coordinadas para enfrentar la pandemia. A inicios de 
febrero de 2020, la OMS organizó un foro virtual con científi cos 
de todo el mundo para establecer las prioridades de investigación 
sobre la COVID-19.[29] Se propusieron nueve prioridades 
de investigación a mediano y largo plazo para el control de la 
pandemia, entre ellas la investigación sobre la historia natural 
del virus (origen, dinámica de transmisión y medidas de manejo) 
y el desarrollo de vacunas y terapias para la prevención y el 
tratamiento de la enfermedad. Asimismo, la OMS cuenta con un 
registro público de los ensayos clínicos que se llevan a cabo a 
nivel mundial; para mediados de abril esta plataforma contaba 
ya con 1135 registros de ensayos clínicos para la evaluación de 
intervenciones contra la COVID-19.[30]

A inicios de la contingencia en China, el Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACYT) de México creó el 
Programa Nacional de Investigación e Incidencia COVID-19 
(PRONAII COVID-19) como parte del Programa Nacional 
Estratégico (Pronaces) de Salud. Los Pronaces son una 
iniciativa prioritaria para organizar esfuerzos de investigación 
en torno a problemas prioritarios nacionales, que requieren 
de una atención decidida y una solución integral, profunda 
y amplia. Hasta el momento, CONACYT y el Consejo y la 
comunidad científica mexicana están trabajando en 14 
Pronaces diferentes. Entre ellos está el Pronaces de Salud, 
un programa de financiamiento a proyectos de investigación 
a largo plazo, con enfoque multidisciplinario e integral, 
dirigido a aportar evidencia y acciones para la solución de 
retos estratégicos y a la promoción de la salud en México. 

En el PRONAII COVID-19, conducido por la comunidad científi ca 
mexicana y en coordinación con la Secretaría de Salud Federal, 
se identifi caron los retos urgentes y se articularon capacidades y 
proyectos dirigidos a la atención inmediata de la emergencia. Se 
incluyeron proyectos de vigilancia epidemiológica, modelación 
matemática y ciencia de datos, ensayos clínicos, desarrollo de 
vacunas y desarrollo de herramientas de diagnóstico sensibles y 
específi cas, así como la búsqueda de mecanismos para fabricar 
ventiladores mecánicos en México. 

La segunda fase de la estrategia involucra hasta el momento la 
publicación de dos convocatorias: una para la investigación de 
frontera en todas las áreas relevantes, que incluye el desarrollo 
tecnológico e innovación en salud y la otra, al fortalecimiento 
de las capacidades instaladas para habilitar laboratorios de 
entidades académicas como laboratorios de apoyo diagnóstico 
de la COVID-19. Ciertamente, gracias a los esfuerzos proactivos 
de los investigadores de varios centros públicos de investigación, 
el CONACYT impulsó acciones inmediatas, como la producción 
de dispositivos médicos estratégicos tales como ventiladores 
mecánicos y la producción industrial de gel hidroalcohólico 
destinado al abastecimiento de hospitales públicos. 

Figura 1: Interrelación entre los factores biológicos, ambientales y 
socioeconómicos de las zoonosis emergentes
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Estos esfuerzos son un claro ejemplo de la pertinencia del trabajo 
intersectorial y del papel fundamental de una comunidad científi ca 
cada vez más consciente, crítica y participativa, para el abordaje y 
solución de retos como la pandemia de la COVID-19, con un enfoque 
colaborativo, más que competitivo. En pocas palabras, la respuesta 
de la comunidad científi ca ante la pandemia de la COVID-19 
representa una prueba de las fortalezas políticas, fi nancieras y 
científi cas de México, cuando se comprometen con metas claras, 
enfi ladas a mejorar la salud y el bienestar de la población. 

PRIORIDADES Y PERSPECTIVAS PARA LA 
INVESTIGACION FUTURA 
Se han desarrollado herramientas efectivas de contención 
(mejoramiento de sistemas sanitarios), tratamiento (nuevos y 
más sofi sticados fármacos) y prevención (vacunas y dispositivos 
de diagnóstico más sensibles) de la mayoría de las enfermedades 
infecciosas en los últimos 50 años. Solo en los últimos 20 años 
los brotes de SARS, MERS, Ebola y COVID-19 han demostrado 
la necesidad de un esfuerzo mayor, colectivo y diverso para 
encontrar soluciones sostenibles para los desafíos presentes y 
futuros.

El fi nanciamiento para la investigación científi ca sobre las 
enfermedades infecciosas debe tener en cuenta la carga de 
estas enfermedades a nivel regional y global, y el hecho de que 
son la cuarta causa de muerte a nivel mundial.[1] Dado que otras 
amenazas tales como la pandemia de la COVID-19 pueden ser 
inminentes, es también crucial el fortalecimiento de la capacidad 
de respuesta de cada uno de los sectores involucrados. Por 
ejemplo, el desarrollo de vacunas y biofármacos es crucial y 
requiere de un impulso constante. Después del brote de SARS 
en 2002, varias investigaciones se enfocaron en el desarrollo 
de anticuerpos neutralizantes anti-SARS-CoV, pero hasta el 
momento ninguno de los candidatos ha sido evaluado en ensayos 
clínicos,[31] por lo tanto, no pudieron ser utilizados de manera 
inmediata para evaluar su efi cacia (si tienen reactividad cruzada 
contra SARS-CoV-2).

Es importante aprender de ésta y de experiencias anteriores. 
Además de analizar y registrar de manera constante las 
observaciones y razonamientos durante este tipo de retos, 
consideramos que es esencial promover la discusión y la 
refl exión colectivas desde perspectivas multidisciplinarias, que 
ayudarán a comprender las causas estructurales de estas nuevas 

enfermedades virales, además de brindar soluciones a los retos 
que ellas presentan. 

La socialización de la información técnica y la divulgación de 
la investigación científi ca son las mejores herramientas que 
permiten a la sociedad civil y a las autoridades la toma de 
decisiones informadas y certeras. La verdad es un imperativo ético 
y también técnico ante el enfrentamiento de la humanidad a retos 
como el que representa la COVID-19, que es una razón por la 
que la participación de la comunidad científi ca es imprescindible. 
En estos casos, la comunidad científi ca es capaz de anticipar, 
prospectar y comprender a profundidad las causas últimas y 
estructurales de estas enfermedades, al igual que los retos que 
involucran su contención, mitigación, tratamiento y prevención, 
con la provisión de soluciones pertinentes y comprensibles para 
los gobiernos y la sociedad en general.

Durante esta emergencia sanitaria global, se plantean también 
nuevos retos para encontrar una forma más democrática 
y abierta de compartir el conocimiento científi co y evitar la 
supeditación de los principios epistemológicos y las mejores 
soluciones o formas de prevención a intereses económicos de 
grandes empresas farmacéuticas. Hay que innovar en la forma 
en que el conocimiento científi co apoye la toma de decisiones, 
y también construir puentes de diálogo y colaboración entre 
sectores y entre los países, entre el Norte y el Sur, etc. También 
es urgente establecer mecanismos que impidan la proliferación 
de información falsa y el abuso de las redes sociales con este fi n.

La colaboración internacional ha sido un eje toral para enfrentar 
la presente pandemia de la COVID-19 al igual que en el pasado, 
para enfrentar otras pandemias y epidemias. La interconectividad 
del mundo en que vivimos no es solo virtual, es también física; 
y no es sólo entre humanos, es también con el ecosistema. El 
concepto “Una Salud” (“One Health”), institucionalizado por la 
OMS desde 2008, abarca estas ideas. La estrategia de “Una 
Salud” propone el uso de un enfoque sistémico, interdisciplinario 
y multisectorial, para diseñar e implementar programas, políticas, 
legislación e investigación, con vistas al mejoramiento de la salud 
de todas las poblaciones en el ecosistema—y del ecosistema 
mismo—en los ámbitos local, regional y global. Este concepto 
también apela a un cuestionamiento más profundo sobre los 
modos de producción y su impacto en el medio ambiente, un 
medio ambiente que es también compartido a nivel global e 
inseparable de la salud humana.
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